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				Capítulo 1


				ERA una impostora y un fraude. Cindy Elliott era la prueba andante, parlante y viviente de que no sólo era posible hacer un bolso de seda partiendo de una oreja de puerca, sino de que, además, podías lucirlo en público. Hasta el momento nadie la había señalado con el dedo ni se había reído de ella por estar fingiendo ser uno de los ricos y encumbrados, pero la noche no había hecho más que empezar y ella era la reina de los rechazados. 


				Ricos famosos y ricos anónimos abarrotaban ese salón de baile. Estaba bastante segura de que, a diferencia de ella, nadie se había ganado en una rifa su silla en esa cena benéfica de mil dólares el cubierto. Se esperaba que, en cualquier momento, alguien viera lo que de verdad se escondía debajo de su vestido y la echaran de allí. 


				No sería lo peor que le habría pasado en la vida, pero no era algo que le apeteciera vivir. Su plan era disfrutar de cada momento de la noche, de grabar en su mente cada detalle de la misma y de dejar que, después, esos recuerdos iluminaran su tedioso y duro trabajo diario mientras salía del profundo agujero financiero en el que había terminado sumida por haber confiado en un hombre. 


				Cindy creció en Las Vegas, pero era la primera vez que había asistido a una fiesta en el Caesar’s Palace. Lámparas de araña de cristal resplandecían sobre su cabeza y una luz plateada salpicaba los blancos manteles haciendo que, de algún modo, los perfumados arreglos florales frescos y de vibrantes colores olieran incluso mejor. Las velas titilaban, pero palidecían en comparación con las vistas, ofrecidas por los ventanales que se extendían de suelo a techo, del horizonte de neón marcado por la Strip, la calle principal de Las Vegas. 


				Deseaba que hubiera más gente contemplando esas vistas en lugar de mirándola a ella, en especial hombres. Muchos de esos apuestos hombres con trajes oscuros y esmóquines estaban mirándola cuando se abría camino entre la multitud; sentía que estaba llamando la atención con su vestido de cóctel color champán y sin tirantes. 


				Finalmente llegó al perímetro de la sala y encontró el número de la mesa que correspondía a la de su invitación. Había ocho sillas y todas ellas estaban vacías. Decidió sentarse y liberarse así del dolor que le provocaban los zapatos que le habían prestado y sin olvidar la advertencia de su amiga de que no pusiera a prueba la resistencia de una reparación con Super Glue de un tacón de diez centímetros. 


				Unos momentos después alguien apareció en su visión periférica y una profunda y familiar voz dijo: 


				—¿Está ocupada esta silla? 


				Cindy alzó la mirada y esa voz coincidió con el rostro que se temía. Era Nathan Steele, «el doctor Encantador», pensó con sarcasmo. Siempre le recordaba a Hugh Jackman: alto, de hombros anchos, con ojos color avellana y pelo marrón oscuro. Le dolía admitir que con su esmoquin negro de corte clásico estaba guapísimo… a pesar de ser un médico arrogante, egocéntrico y con mal carácter. 


				Después de verlo de pie unos segundos, reaccionó y se dio cuenta de que estaba esperando una respuesta. Mirando los siete sitios vacíos, se le ocurrió decirle que su pareja se sentaría ahí, aunque dejó de lado esa idea. Tal vez era una patética perdedora que no sabía juzgar a los hombres, pero no era una mentirosa. 


				—No —dijo finalmente—. Esa silla no está ocupada. 


				Él sonrió y posó su excelente trasero sobre la silla de al lado. 


				—Qué suerte, ¿verdad? 


				—Ni se lo imagina —ella lo miró, esperando el inevitable momento en que la reconociera como la incompetente del departamento de limpieza del Centro Médico Mercy; la misma empleada a la que había reprendido ese mismo día por algo que no había sido culpa suya. La indignación y la injusticia aún le dolían. 


				—¿Le apetece beber algo? —el tono era agradable, intenso, sexy. No era, en absoluto, el tono gélido y profesional que Nathan empleaba en el hospital. 


				—Sí —era lo mínimo que podía hacer—. Me apetecería una copa de vino tinto. 


				Él se levantó. 


				—No deje que nadie me quite esta silla. 


				—Jamás se me ocurriría hacerlo. 


				Nathan Steele era la fantasía andante y parlante de toda mujer; un guapo médico cuya misión en la vida era salvar a bebés que venían al mundo demasiado pronto; bebés que lo necesitaban para sobrevivir fuera del protector vientre de sus madres mientras sus cuerpecitos, que aún no estaban listos para nacer, se recuperaban. ¿Cómo podía una mujer no quedarse prendida de él? 


				La respuesta era sencilla: muy guapo de ver y muy difícil de trato. Pero era lo último que Cindy necesitaba ya que aún estaba pagando por haber estado con un hombre equivocado en un momento equivocado. Era una estudiante de universidad de veintisiete años porque había perdido no sólo su cuenta bancaria, sino dinero que ni siquiera había ganado aún por un hombre guapo disfrazado de héroe. Bajo ningún concepto podía permitirse otro estúpido error con un hombre. 


				Unos minutos después, el doctor Encantador dejó una copa de vino tinto delante de ella y un whisky junto a su asiento antes de sentarse. 


				—Soy el doctor Steele… Nathan —la miró, claramente esperando que ella respondiera con una presentación. Cuando no dijo nada, añadió—: ¿Y usted es? 


				Sorprendida y molesta a partes iguales, pensó. El hecho de que no la reconociera era una sorpresa… aunque también le molestaba. 


				—Cindy Elliott —respondió esperando a que la identificara. 


				—Encantado de conocerte, Cindy —le estrechó la mano. 


				Ella quería decirle que ya se conocían y que en más de una ocasión sus caminos se habían cruzado en el hospital, pero entonces sintió la palma de su mano y la recorrió un cosquilleo. Esa mano con la que él sostenía a bebés que apenas pesaban medio kilo, unos diminutos cuerpecitos que cabían en su mano. Una mano cálida y fuerte. 


				Sin embargo, no podía olvidar que luchar por la vida de unos niños que apenas tenían fuerzas para vivir no le daba licencia para ser un bastardo con todos los demás. 


				—Doctor Steele —dijo ella con toda la frialdad que pudo. 


				—Llámame Nathan. 


				—De acuerdo. Nathan. 


				La miró intensamente y finalmente dijo: 


				—¿De qué te conozco? 


				Ella estuvo a punto de decirle que se veían casi todos los días. Sí, de acuerdo, el uniforme blanco desechable que llevaba para desempeñar su trabajo de limpieza en la unidad de cuidados intensivos neonatal le ofrecía el anonimato, pero aun así… 


				Estaba a punto de decírselo, pero algo la detuvo. 


				—¿Te resulto familiar? 


				—Sí. 


				—Supongo que tengo una de esas caras comunes. 


				—Una cara preciosa. 


				Que ahora se había puesto muy colorada. ¿Cómo podía responder a eso?

			—Gracias.

			—No dejo de pensar en que nos conocemos —le dio un trago a su bebida—. ¿Has tenido algún bebé en la unidad de cuidados intensivos neonatal? 


				«¡Dios no lo quiera!». Un bebé era lo último que necesitaba. Por otro lado, para tener un bebé hacía falta sexo y hacía mucho tiempo que eso no lo tenía. 


				—Nunca he tenido un bebé.

			—¿Entonces estás aquí para la recaudación de fondos por un puro acto de bondad?

			—He ganado el asiento en una rifa —dijo sinceramente. 


				—Bien —su boca dibujó una sonrisa. 


				—No es broma —el gesto de diversión de la cara de Nathan le decía que no la creía. La sinceridad era siempre la mejor política a adoptar—. Si no fuera por eso, no habría forma de que hubiera podido permitirme asistir a algo así. 


				—Claro —él bajó la mirada hasta el punto donde el ribete color champán de su vestido se cruzaba sobre sus pechos. Por un momento, su mirada se volvió más intensa y después adoptó de nuevo la expresión divertida—. Una rifa. Si me dieran un centavo por cada vez que he escuchado eso… 


				—Es absolutamente verdad. 


				—Ajá. ¿Quién es tu estilista? 


				¿Estilista? Casi se rió. De ningún modo podía permitirse una cosa así. 


				—No es un estilista, se las llama «amigas». Hadas madrinas. 


				—¿Así que han obrado un milagro con una varita mágica? —enarcó una ceja. 


				—De hecho…

			—Cindy dio un sorbo de vino y siguió ahondando en el tema— no iba a venir, pero mis amigas me convencieron para que lo hiciera. El vestido, los zapatos y el bolso me los han prestado entre Flora, Fauna y Primavera. 


				—¿Quién? 


				—Son personajes de una película. Seguro que la viste cuando eras pequeño. 


				Él sacudió la cabeza y su gesto se ensombreció. 


				—No. 


				—Será que no la recuerdas, pero es una película clásica de niños. 


				—Eso lo explica todo. Yo nunca fui un niño. 


				Esa expresión de vacío en su rostro le llegó al corazón. La vida es dura y de pronto conoces a alguien que la hace más dura todavía, pero eso no volvería a sucederle. 


				—No sé qué decir a eso. 


				—No necesito una respuesta —se encogió de hombros—. Es una realidad. 


				—Una triste realidad. 


				Estaba segura de que él no necesitaba su compasión y ella no quería compadecerse de él, pero eso era algo que no podía evitar su corazón, que siempre la metía en problemas. O mejor dicho, «solía» meterla en problemas. Hablando en pasado. 


				—¿Cómo fue tu infancia? —le preguntó Nathan. 


				—No teníamos mucho dinero, pero mi hermano y yo no conocíamos otra cosa —pensó en el tiempo previo a que su madre muriera—. Salíamos con amigos a jugar, íbamos a su casa a dormir, comíamos pizza y veíamos películas, no teníamos ningún problema. 


				Él asintió. 


				—Suena muy bien. 


				—Lo fue —acabaría lamentándose por preguntar, pero no pudo evitarlo—: ¿Y cómo fue tu infancia?

			—Pasaba mucho tiempo solo —dijo antes de beberse la copa de un trago. 


				—¿Eras hijo único? 


				Asintió. 


				—¿Tú tenías un hermano? 


				—Y lo sigo teniendo. Está en la universidad, en California —y ella estaba esforzándose al máximo porque siguiera allí ya que era la culpable de que el dinero que su padre había ahorrado para su educación hubiera desaparecido—. Le echo de menos. 


				—Y esto de la infancia lo has utilizado para desviarte del tema —dijo él. 


				—¿Qué tema? —debería decirle que la conocía del hospital, que trabajaba en la limpieza, pero su lado más perverso quería una pequeña venganza por el modo en que la había tratado antes. 


				—¿Quién eres? 


				—Cindy Elliott —respondió. 


				—Eso ya lo has dicho —observó su cara hasta que a ella la recorrió un escalofrío. Finalmente, Nathan sacudió la cabeza—. Pero sigo sin saber quién eres. ¿Dónde trabajas? 


				—En el Centro Médico Mercy —eso le activaría la memoria y lo descubriría enseguida. 


				—¿En serio? —estaba atónito, seguía sin reconocerla—. ¿En qué departamento? 


				—Adivínalo —dio un largo trago de vino. 


				—Enfermería. 


				Ella sacudió la cabeza. 


				—¿Recursos humanos? 


				—No —estaba girando la copa sujetándola por su largo tallo. 


				—¿Endocrinología? 


				Cindy negó con la cabeza. 


				—No, tampoco trabajo ahí. 


				—De acuerdo, me rindo. 


				—La evidencia dice lo contrario —si se rendía con esa facilidad había muchos bebés que hoy no estarían vivos. Era invisible para él, aunque, para ser justos, en el hospital Nathan se centraba únicamente en sus diminutos pacientes. Pero, por otro lado, había hablado con ella y la había reprendido por algo que no había hecho. ¿Cómo podía admirarlo tanto al mismo tiempo que le resultaba insoportable? 


				—¿Qué significa eso? 


				Que ella era una idiota. 


				—Te he visto en acción en la unidad de cuidados intensivos. 


				—Pero no eres enfermera. 


				—Soy administrativa en prácticas del Centro Médico Mercy. Además de… otras cosas —dijo. 


				Antes de que él pudiera responder, se anunció que todo el mundo localizara sus mesas y que el evento daría comienzo. Cindy agradeció la distracción cuando los asientos que los rodeaban comenzaron a llenarse y se hicieron las presentaciones. 


				Habló con la gente que tenía a su derecha e intentó ignorar al hombre de su izquierda. Sin embargo, no era tan sencillo cuando sus hombros se rozaban y sus muslos se topaban. Cada roce despertaba una oleada de calor en su interior. 


				Sonreía educadamente, se reía cuando la situación lo requería mientras planeaba salir de allí a la primera oportunidad. 


				Nathan se había esperado que la cena consistiera en extremadamente aburridos discursos y en un comestible pollo de goma. Un auténtico aburrimiento. Pero se había equivocado. No en cuanto a los discursos y el pollo, sino en cuanto a que no había sido en absoluto aburrido. 


				Y todo gracias a la misteriosa Cindy Elliott. 


				La letra de una canción le vino a la mente, una canción sobre toparse con un extraño en una sala abarrotada. El brillo de su cabello rubio había sido lo primero que le había llamado la atención. Sus esbeltas curvas en ese vestido palabra de honor y de un beis brillante resultaban tan sexys y atractivas que iba a necesitar pasarse una hora entera en una ducha con agua a temperatura bajo cero. 


				La habría seguido a cualquier parte, pero cuando ella se sentó en su mesa se preguntó si de algún modo el dios de la suerte finalmente se había puesto de su lado. La seguridad de que la había visto en alguna parte ahora parecía menos importante que apartar la atención de Cindy de la mujer que tenía sentada a la derecha y con quien había estado hablando. A lo largo de la interminable cena lo había ignorado a conciencia y eso estaba a punto de terminar. Un cuarteto de música había comenzado a tocar y la gente se acercaba a la pista de baile de madera en el centro de la sala. 


				Finalmente, hubo un descanso en la charla y Nathan inclinó hacia ella para preguntarle: 


				—¿Te gustaría bailar? 


				Ella se quedó mirándolo un momento y finalmente dijo: 


				—No lo creo. 


				No fue el ego lo que lo hizo sorprenderse, fue que las mujeres nunca actuaban así con él. Siempre le presentaban chicas madres casamenteras que intentaban enganchar al médico de éxito para su hija o su sobrina, o para la hija o la sobrina de una amiga. A las mujeres les gustaba Nathan y a él le gustaban las mujeres. 


				Nunca había un desafío; se rascó la nuca mientras lo pensaba. Tal vez sí que había un poco de ego mezclado con la sorpresa. 


				—¿Por qué? —preguntó finalmente. 


				—¿Por qué qué? 


				—¿Es que no quieres bailar? 


				Ella estrechó la mirada. Eran del color de la canela y reflejaban inteligencia. Nathan tenía ganas de anticiparse a su respuesta. 


				—¿Acaso necesito una razón? 


				—Sería muy educado. 


				—No, si tuviera que dar explicaciones sobre una pierna protésica o una cojera pronunciada por una lesión grave que me hice de pequeña jugando al fútbol. Como casi todos los hombres de la sala, él se había fijado en el sexy contoneo de sus caderas mientras ella se había acercado elegantemente hasta la mesa. El único daño inminente que había allí era el del aumento de testosterona que amenazaba con volarle la cabeza. 


				—¿Tienes alguna limitación física? 


				—No. 


				—Bien. ¿Y sabes bailar? 


				—Verás, ésa es la cuestión. Papi y mami me suplicaron que viniera al baile para pulirme un poco…

			—¿Mami? Ella sonrió.

			—Sí. Mis riquísimos padres querían estar aquí a toda costa, pero no podían alejarse del sur de Francia. 


				—¿Riquísimos? —eso no era lo que le había dicho antes—. Exactamente, ¿cuánto pagaste por ese boleto de la rifa? 


				Una sonrisa curvó los tentadores labios de Cindy. 


				—Así que me estabas prestando atención. 


				—Forma parte de mi encanto. 


				—Oh, por favor. ¿De verdad las mujeres se rinden a tus pies con frases como ésa?

			—Sí. Aunque normalmente no suele haber una frase de por medio.

			—Qué pena —dijo ella con expresión de lástima. 


				—¿Qué? 


				—Deberías hacer algo con tu autoconfianza. Cirugía. Rehabilitación. Debe de haber algún tratamiento. Los milagros de la medicina moderna… 


				—No son milagros —terminó él. 


				—¿No? 


				—Es ciencia. 


				—¿En serio? —ahora había un brillo de interés en sus ojos. 


				—Absolutamente. 


				—¿No crees en los milagros? —apoyó un brazo sobre la mesa mientras giraba su cuerpo hacia él. 


				—Nunca subestimo el poder del espíritu humano. Pero ¿un milagro? —él sacudió la cabeza—. Si no puedo verlo o tocarlo, no creo que exista. 


				—¿Qué pasa con el amor? 


				Por extraño que parezca, estaba segurísimo de que la cuestión no era el hecho de que Cindy estuviera flirteando. Si una invitación a su cama era el propósito que ella tenía, ahora mismo estaría en sus brazos sobre la pista de baile. En lugar de tener sus suaves curvas contra su cuerpo y el aroma de su piel enmarañando sus sentidos, estaban manteniendo una discusión existencial en lo que concernía a la realidad del amor. 


				—No creo en el amor. 


				—Estás de broma, ¿verdad? —preguntó ella. 


				—No. 


				En la unidad de cuidados intensivos neonatal él había visto a padres preocupados que casi literalmente deseaban que una diminuta cantidad de humanidad nacida demasiado pronto, un ser al que acababan de conocer, viviera. ¿Era eso amor? No lo sabía porque en su vida no había existido el amor. Había habido montones y montones de dinero que su padre había amasado a costa de grandes cantidades de tiempo invertido. Su madre se había cansado de intentar captar la atención de su marido y se había volcado en sus «proyectos». 


				Nathan le había dado una oportunidad al amor. 


				Se había casado con una mujer a la que admiraba y respetaba, pero no había tenido duda de que, si ella no hubiera muerto en un accidente de tráfico, su separación se habría convertido en un divorcio amistoso. La echaba de menos, era su mejor amiga. Pero no tenía un marco de referencia para el amor. 


				Ya bastaba de autoexaminarse, pensó. Era un médico entrenado para actuar a la mayor celeridad posible y con decisión en casos de emergencia. Vacilar arriesgaba vidas. Y tal y como Cindy había señalado, la confianza que tenía en sí mismo necesitaba resucitar de inmediato. 


				Se levantó, le tomó la mano y la puso de pie. 


				—Nos estamos perdiendo un vals maravilloso. 


				Se había esperado algo de rebelión en sus filas, pero al parecer tenía la sorpresa de su lado. Ella no se apartó, sino que lo siguió mientras él la conducía por el laberinto de mesas iluminadas, con tartas de queso a medio comer y servilletas abandonadas. 


				Sobre la pista de baile, la rodeó por la cintura y la llevó hacia sí. No era tan alta como se había pensado; probablemente era su actitud y su personalidad lo que había generado esa ilusión. Estaba acostumbrado a mujeres espigadas, pero podía apoyar la barbilla sobre la cabeza de Cindy y por alguna razón era como si encajaran a la perfección. A pesar de sus comentarios jocosos sobre la prótesis y las cojeras pronunciadas, bailaba con ligereza y no tuvo problemas para seguirlo. Era como si llevaran años bailando juntos. 


				Nathan pensó por un instante en sacar conversación, pero después decidió que, si mantenía la boca cerrada, no podría meter la pata. La dulce fragancia de la piel de Cindy llenaba su cabeza, era más embriagadora que cualquier alcohol que hubiera probado nunca. Imaginarla en sus brazos en algún lugar privado, con el sexy vestido sin mangas sobre el suelo alrededor de sus pies suponía una tentación con «t» mayúscula. Ya estaba planeando la estrategia de que eso sucediera porque ya había sido lo suficientemente difícil sacarla a bailar. 


				La música terminó y, justo cuando estaba dispuesto a intentarlo, ella se apartó y la casi expresión de aflicción de su rostro lo dejó atónito. 


				—¿Qué sucede? 


				—Nada. Tengo que irme. 


				—No es tarde —protestó él. 


				—Es por mí. 


				—No me digas, ¿a que lo adivino? Tu coche se convierte en una calabaza a medianoche. 


				—Algo así —respondió y se abrió camino entre la masa de cuerpos que seguían en la pista. 


				—Espera

			—Nathan sabía que lo había oído porque ella alzó la mano como ignorándolo mientras seguía alejándose. 


				La multitud había disminuido con respecto al momento en que él había llegado, pero tuvo problemas para no perderla de vista. Ella seguía desapareciendo porque casi todo el mundo era más alto. Fuera del salón de baile, en el amplio y enmoquetado vestíbulo, la gente se arremolinaba. Nathan miró a la izquierda, después a la derecha, y no pudo verla. 


				El instinto lo hizo salir corriendo hacia las escaleras mecánicas que conducían al nivel inferior y cuando llegó, la vio entre la multitud, con un pie descalzo y agarrando un zapato de tacón alto. El tacón pendía de un peligroso ángulo. ¡Todo un golpe de suerte para él! 


				—Parece que necesitas ayuda. 


				Ella alzó la mirada con gesto pesaroso. 


				—No, a menos que puedas arreglar esto mediante cirugía.

			—Podría llevarte en brazos —le propuso él. Ella lo observó de torso para arriba con exageración. 


				—Seguro que podrías y sería muy caballeroso, pero si fuera tú, yo no lo intentaría —a pesar de las atrevidas palabras, ella se agarró a su brazo para no perder el equilibrio mientras se quitaba el otro zapato. 


				—Entonces, ¿estás decidida a irte? 


				—Ahora más todavía —lo miró con ironía—. No tengo zapatos.

			—Para mí no es ningún problema.

			—Serás el único.

			—De acuerdo. Dejaré que te vayas si me das tu número de teléfono. 


				Ella lo miró impactada y durante un segundo la idea pareció tentarla. Después, sacudió la cabeza. 


				—No me parece que sea muy buena idea. 


				—¿No quieres que te llame? 


				Los ojos de Cindy reflejaban arrepentimiento, aunque probablemente ni ella lo sabía. 


				—No es que no valore el interés, pero las mujeres como yo no salen con hombres como tú. 


				—No tengo ni idea de qué significa eso. 


				—A ver, ¿qué me dices de esto? Mis padres no están en el sur de Francia, ni siquiera en el norte de Las Vegas. Era verdad cuando te he dicho que en mi familia no tenemos dinero. 


				—Te creo. Ésa no es la razón por la que… 


				—Mira, doctor No Puedo Aceptar un No por Respuesta, no quiero que me llames. Eres un cretino en el trabajo. Gritas a la gente, tienes una reputación terrible y no le caes bien a nadie, ni siquiera a mí. Y todo el mundo piensa que eres inflexible. 


				Él se rió. 


				—Tendrás que hacerlo mejor. 


				—No, no tengo que hacer nada. 


				—Por si aún no está lo suficientemente claro, me gustaría volver a verte. 


				Algo se iluminó en los ojos de Cindy cuando le dijo: 


				—Sí, bueno, todos queremos cosas que no podemos tener. 


				Antes de poder detenerla, ella se giró y desapareció en la multitud, dando así por finalizada la racha de suerte de Nathan. La mujer más interesante que había conocido en su vida le había dado calabazas. 


				Por lo menos sabía su nombre. Era un punto por donde empezar. 
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